


M AX SCBELER, -nocido en M unich, en 1874, y fallecido en 
Francfort éeA Meno, en 1928, constituye um¡a personalidad' filosófica 
interesante y sugestiva' ompiliiameinte dentro de 'lo concepción femoime- 
ndlógica de 'la heno contemporánea, ton to  en el aspecto doctrinario, 
como en e‘l metodológico y en ell girado de ¡influencia dentro y fuera 
de la filoso fía , incluyendo el' derecho y illa, político.

Lo fenomenoiliogía, procedente de EDMUNDO HUSSERL, ell here­
dero y mantenedor de la heigeimonía filosó fica, 'retenida' ihaisito su ad­
venim iento por t e  corrientes neo kantianas, especialmente lid de M ar- 
burgo, con HERMAíNN COHEN, o lia cabeza, que atiende o lia " reduc­
ción de esencias" o "eiidletismo", se ha ram ificado en varios d ileccio­
nes, siemdo una- de eltas la que 'representa1 M AX SCBELER, y otra, 
tam bién de gran 'im portancia, Ib que encarna M ARTIN HEIDEGGER, 
di través de su fundam ental elbra, aunque inconoliusa, in titu lada  "Ser 
y Tiem po" (Sein und Zeit), dirección ifenomenológiilca esta últim a que 
ha tomado el nombre de "ontcilcgíai fundam entan" o "fillosofía exis­
tencia !", la misma que, dicho sea de poso, ha suscitado un extenso y 
vivo movim iento de ideas, de tendencias y de criterios contrapuestos, 
pero que ha- ¡llegado a tener una grande y aguda' resonancia en el m un­
do fi-losófico actual, como también una suitill y poderosa (¡Influencia en 
tos diversos sectores de ¡las ciencias y actividades humanos.

SGHiBLLER, cuyo temperamento, caracterizado por una especial 
inquietud y un desbordante afán de superación, hasta el punto de 
que su pensamiento no hubo dé detenerse en una o dios 'posiciones doc­
trinónos tan sólo, sino que pasó y recorrió itodó una rica gama1 de s i­
tuaciones filosóficas, buscando ia  que m ejor cuadrara a su índole im- 
teléchual, abrazó lia dirección fenamcmc'lógiüco de carácter "¡irracio­
na l", esto es, 'de tipo  "em ocional" o "emocianollismo ¡irracional!", en 
contraposición evidente al! "racionalism o" husseriiono, o sea, a lo "v i­
sión de esemciia" de índdle "togiC ista", ton to  que entre SCBELER y 
HUSSERL existe una diferencia fundamenta1! en cuanto a concepción 
y aplicación del mentado fenamendlagismo. La posición scheleriono, 
con respecto a lo fenomemcilógioo, radica expresamente en un "in tu í-
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cionismo amooionoil" o "emocionallismo e idético", es decir, en uto 'V i­
sión de asentóos a fectiva " de lo  »más puna- y luminosa. 'En esta virtud , 
HUSSER'L y  SCHELER constituyen tipas 'de pensadores disím iles, yo 
que aquél era urna m entalidad 'lógica y rro  tem ática, ubicada en 'los a l­
tos planos -de ‘la abstracción ¡racícn;a‘lls!ta, al paso que éste era una 
m entalidad apegada al -hombre y o cuanto conciiiemne a sus "valones 
espirituados y v ita les". Era una m enta I'¡'dad de "tip o  vivencte.1 y e-rno- 
t ¡vista".

Este pensador, en su form ación filosófica persona‘1, amanea, de 
acuerdo con lo que él mismo dice, de RUDOLF EUK'EN, autor y sus­
tentador de *u»na- doctrina filosófica, que se concreta y estiliza  en un 
"activism o esp iritua lis ta " o "v ita lism o esplrituiall", que, en cierto m o­
do, confina con el "pragm atism o" de W ILLIA iM  JAMES y »llega c la ­
ramente a los dominios de B‘ERGSON en aquello del "v ita lism o" y del 
"¡intuioionism o". Sin embargo, sus antecedentes doctrinales de corte 
metafísica, precisos y amplios, los encuentra' en ell 'hontanair espirintuo.l 
de SAN AGUSTIN y en l'a b rillan te  tradición ogustimíilana. Luego en 
PASCAL y en MALEB RANCHE, que forman así un estupendo encade­
namiento de ‘ideas, bajo Ha sugestión su til y adm irable del "corazón" 
en un sentido de ilógica ("lóg ica  del corazón") o de ordenación ("o r­
den del corazón") y de "evidencia", es deoür, de irozonomfento cor­
dial. »En ‘lo contemporáneo influyen en la confirm ación espiritua l de 
SCHELER -los v i ta l -'espiritual llistas, como NtETZSQH'E y OI'LTH'EY, re­
cibiendo de éstos ¡lo fundam ental de sus doctrinas 'relativas a 'la esen­
cia de ‘Ib ética y a la transm utación de ‘los valones, en concordancia 
plena con los problemas de la vida y de Ha cultura.

‘Es Ha doctrina del "am or", de egregio y (refulgente entronque 
agust¡miaño, 'la que seduce, engrandece y abrillan ta  el pensamiento 
soheler'ibno. Y es la "lóg ica  defl corazón" Ha que guía de una manera 
rigurosa y acertada el espíritu dél "visionario  de esencias", como dice 
ORTEGA y GASSET. Es así que tanto en SAN AGUSTIN como en PAS­
CAL ocupo la atención la idea de que existe un "orden de.l corazón" , 
cuya m anifestación esencial es el "am or", e*l cual1 se convierte' en eje 
y sostén de toda otra manifestación Intelectiva. Oe ahí que, como ase­
vera él mismo SAN AGUSTIN, "todo conocim iento por ila inteligencia 
presupone el amor y se funda en él am or". Esta mismo dbctrfina 're­
percute profunda y s ub9 tan cid límente en el ánimo elástico, abierto y 
selecto de SCBEUER, a 'tal punto que su princip io de "intencionalidad 
emocional!" lo sitúa 'por encima de la tesis husserliana de -la "in te n ­
cionalidad in te lectua l", en un empeño decisivo y señe-no de fuodair el 
conocimiento filosófico sobre el amor.

‘En el crite rio  de SCHELER ocurre que SAN AGUSTIN es autor de 
una nueva concepción del amor y, en gemerall, de la  vida emocional,
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coso que no teníoin dos griegos, i'n*o¡'Uiso efl divino PLATON y 'más tatole 
PLOTI'NO. Otee PLATON: "e l amor es una transición die un conoci­
m iento más dlébill a un comcoiim'ilento más am plio coMOOüdb ¡por 1<a v i­
sión de 'lia ¡'dea preexistente". Es en tall coso él amor uno tendencia o 
un -movimiento dlél m'umdlo real bada 'lo 'ideal. Es h ijo  de lo "'pobreza' 
y de 1a riqueza", 'Ib cuati supone eil conoctiimiiienitio previo die lo riqueza. 
Se comprende ■fácilmente que aquí el amor es 'interpretado de un mo­
do inteilectuadtsta. Lo mismo que sucede posteriormente con SPI'NO- 
ZA, quien habla dél "am or intélectuadis", siguiendo, por cierto, 'la es­
tela tirazada por SANTO TOMAS en el orden del conocimiento.

En cambio, lo concepción agustiimlama del amor se m anifiesto en 
Jos siguientes térm inos: "e l amor es supra y transiintelleetuail". No es, 
por tanto, un simple m ovim iento de J'o más bajo o do más aillo, sino 
que "un torbe llino del amor ponte de llio más d ito  pora descender a te 
más bajo y elevarlo así". De ahí que en este caso el canoolmülento no 
es anterior oí amor, que en cierto modo es creador, n i a sus cualida­
des, que son diferentes de 'las de 'la imitelMgemoia, sino posterior. Y lo 
que asomo como cuallüdades en ifa vidla emocionad en generad son "va- 
lames" y no "existencias", es decir, no son süimplles manifestaciones del 
""ser" o de su perfección, sino cosas que, según ¡la expresión de LOTZE, 
" vallen" puna y simplemente. SGHlELiER desenvuelve con claridad y 
am plitud este pensamiento en su mcnumewtdl obra : "E l formdltismo 
en la ética y 'la ética moteriail de los valores".

En la estructu;ación, pues, 'de do personalliidad filosófica scihele- 
riana se encuentra un grande e 'incontrastable afán de concilla r y v in ­
cu lar das .posiciones antagónicos, 'representadas, de un lado, par SAIN 
AGUSTIN, y de otro, por F. NIETZSCHE. Aquél encama él onhsrtlitamis- 
mo en su mayor pureza y vigor. Y éste, el antiicristiainismo en su forma 
más realista, resuelta y plena. Este esfuerzo nada común de umiir tas 
dos mentalidades le ha vdlid'o a SCHELER él cognomeinito dé "N 'IETZS- 
CH/E cató lico". Pues su catolicism o profesado al ¡través dol amor, en 
forma de teoría, lié ha 'llevado a encontrar sim ilitudes y puntos die con­
tacto entre el autor de 'las "Gomfesllone's" y el autor del "Amt'icnisto", 
cuyo pensamiento encontraba nieblas y claridades aditenmamtes, alI que­
rer explicar la esencia del cristianism o y al reducirlo a una vatoracfón 
negativa en el sentido de constitu ir una "m oral de débiles y de escla­
vos". En efecto, NtETZSGH'E 'ha dicho que ¡lo "m ordí cristiana es una 
morad deprimiente y avasalladora de da personalidad bum ona".

La ilínea que va de MALEBRANGHE o B'ERGSON y d»e PASCAL a 
HUSSERL, también es explicada por SGHiELER de un modo preciso y 
sugestivo, haciendo resdltar en todo caso lla nata del "am or ¡nteltec- 
tua lis ". Y como SCHBLER, en últim o térm ino, habla de que "todo
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conocimiento es de Dios y paro D ios", se comprende abvi amonte que 
en su pensamiento 'resuena y ‘reaparece ¡indudablemente lia famosa ex­
presión de MALEBRAN’CH'E en él sentido de que '"nosotros todo lo ve­
mos en O íos" . Y con »referencia al ontlinte lectudlisrno bergsoniono, 
SOKELER oree que tiende badila uno f  Inall'ldad de amor y de simipatía 
•por y con to vida más que bada una1 fin a lida d  activista o vdluntairii'sta. 
Y es que SGBELER se demuestra antuvoiluntatilsta a favor de um eimo- 
cionolilsmo fulgura! y creador.

Dice SCHiEUER quie " lo  verdadero grandeza de B¡E'RGSON consis­
te en lio fuerza can que ha sabido d irig ir toda la 'posición dlél 'hombre 
moderno hacia ei mondo ipar un nuevo camino, muy d istin to  dél carac­
terístico del pensamiento filosófico de tos últim os tres sigilas. Es ell es­
fuerzo par superar to hostilidad "o titic is ta " contra' el mundo, en. un 
¡impulso de amistad y de sim patía par éste. iLo mueva posición, '¡inaugu­
rada par BERGSON, puede caracterizarse cama el moviimitento dle una 
profunda confianza en todo lo que se da immed¡Otamente como una 
anlimosa acción de darse y dejar iir su "y o " en ‘Id "in tu ic ió n " y en 'la 
tendencia de amar hacia ell mundo. ¡El fundamento de esta posición no 
es una voluntad de anim ar d i mundo, sino un ¡indludilblie ¡imipuilso d'e 
"gozo" de su existencia, de sallado a lo expansión »de ila "pfewitud 
v ita l".

La filoso fía1, según B'ERGSON, — añade SCBELiBR—  considera al 
mundo como él térm ino de »la unión probable, del m atrim onio posible, 
por am or e .intuición, como ¡la fillosofía irmisma, aunque ell escólito ddl 
sistema bengscmiorwo estriba en ila falto ' de 'idea dell "acto  intencianail" 
y de la "visión de esencias", así como en 'Id ausencia dé distinción en­
tre las diversas especies de ¡intuiciones.

SGHELER estima que ¡la fenomenalgía, es decir, fa "¡intuición de 
esencias en el 'flu jo  de do v iv ida " es capaz de ¡llevar hasta el ú ltim o fas 
magnificas sugerencias que -han sum inistrado ol pensamiento m oder­
no tan to  NIETZSCH'E como DI'LTHEY y B'ERGSON. Todas tres v ita - 
listas, par modo esenci'al, como partidarios tam bién dél vater y funcio ­
namiento dél espíritu en un gradó preponderante, de modb que ¡lo m e­
cánico y u tilita rio  se considera como fa lto  de consistencia filosófica 
y carente de elevada valoración m ordí. SCHELER recoge, pues, talles 
sugestiones y las sintetiza dentro de su pensamiento en una especie 
de 'metafísica v ita l-esp iritua lista , originando, por tanto, una' doctrina 
filosófico dé Indole emocional.

Afclí esltá, por ej eimpfc, su doctrina ética1, expresado mora vinosa­
mente en un "form alism o m ateria l", a diferencio dél "form alism o 
ideal kantiano". Tdl fórm atem e m aterld l es un «resuelto ‘abocamiento 
hacia una m etafísica1 de lo mordí y de tío sociológico. Y dentro dle eilto 
se encuentra Ha (metafísica de to libertad. El conteimi'db de esta mana'I
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está lleno de "va lores". Y, por tonto, ell "o  p rio ri" de lo emotivo se ho- 
lilio integrado por "va lores". Estos sen los objetos imteodibnailes dél sen­
tim iento, que no pueden ser vistas mi comprendidas por Ib inteligencia', 
sirvo ton sólo por el corazón o ell sentim iento. 'De oihí que 'los p a lp ita ­
ciones cordiales se puede decir muy bien que tienen. él significado díe 
conceptos y teorías, más efectivas y precisas que 'los conceptos que sur­
gen en la mente.

En el comportam iento humano, SCHELER distingue cuatro mo­
dalidades fundam entales: "tendéwcios", "fin e s ", "ob je tivas" y "vo ­
lares". Se itoima "fiin " un contenido que se presenta paro ser ineadlrza*- 
dio. 'Pero no en todo "tende r" se da un "«fin", aunque tiene siempre un 
"ob je tivo ", radifcondo en el curso mismo dél "tende r" y no encontrán­
dose condicionado por ningún acto dél representar. Y ein todo objeto 
existe un valbr, siendo ei contenido .inmediato del objetivo.

No cabe confundir, según SCHE'UER, el "va lo r" con e>l "deber" y 
hay que distinguir, al mismo tiem po, entre él deber ser idteail y el de­
ber ser 'normativo o ¡imperativo. En este deber ser sucede que un con­
tenido de deber ser idedl es referido, como exigencia, a un esfuerzo. 
El valar ifumdla e»l deber ser ideall, y éste, a su vez, constituye to base 
del deber ser normativo. De ahí que constituye una equivocación gram- 
de tra ta r de constru ir 'la ética sobre este ú ltim a deber ser. De otro to ­
do, conviene tener en cuenta que los vallares no son relativos sino ab­
solutas. Y su cante mido na es una relación, sino que pertenece a to 
categoría de :lo cualidad, siendo, por él'lo, iomutobtes las vallares. Nues­
tro  eonacimiiemto es 'relativo no tos valores, afirm o SGHiEUBR. Por esa 
se lanza contra' ias diferentes formas dle relativismo y, particultormen- 
te, contra illa« "étitca re la tiv ista". Así SCBBUER examino sucesivamen­
te el subjetivismo que retrotrae (¡ios valoréis al hombre, el subjetivismo 
que los reduce a to vida. Y luego exami«no to re la tividad1 histórica de 
los valones. Pues bien, los valoréis forman un reino coordinado, en él 
que rigen conexiones esenc'iafes y 'leyes formatos "a  pniori". De mane­
ra que se tienen vaibres que se dividen, en "iposifivos" y "negativos". 
Los valones se agrupan, adiemos, en "superiores" e "in fe rio re s", fo r­
mando una verdadera jerarquía vatorativa o axidláglteo.

La jerarquía- "a  pn iori" de los valieres, según SCHE'LER, se expre­
sa así: 1 ) vatones 'del sentir sensible: 'Ib agradable y /lo desagradable; 
2) valores dél sentir v ita l: :lio noble y to común; 3) valllores espiritua­
les: to belto y Ib feo, lo justo y to  injusto, y  él conocim iento pura de 
to verdad, y 4) voto res de to sagrado y de to sacrilego. La verdad, en 
cambio, no es ningún vallar. La intención no contiene líos vallo res é ti­
cos, porque éstos estriban en :la realización 'de otros vatorefe re la tiva­
mente superiores o inferiores. Finalmente, los va'lores se agrupan se­
gún sus soportes: valieres de persona y va'lores de coso. Son volares per-
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sondes 'los de lo  misma persono y jos de v irtud . Solo II(a persono es na­
cí ¡cálmente bueno o mallo. Los valores morales son, ipor ende, valones 
personajes por excelencia. Son valores de cosos o reales los referentes 
a «las cosas valiosas o bienes, que tam bién se ihace alusión a Nos bienes 
culturales.

En el estudio acerca de 'Id "posición dél (hombre ein él cosmos", 
SCHELBR se esfuerza valientem ente por captar ¡Id esenciia de»l hombre 
y descubniir el vera(ademo e ¡insustituible puesto que mietafisicamernte 
ocupa ©n él sistema- del mundo. Aquí es donde SCHELBR, ail in ic ia r el 
estudio cíe la  "ontnopdlagla' filo só fica ", se m an ¡tiesta con un pensa­
m iento elevadlo, a íla vez que escarpado y d ifíc il, ya que su personali­
dad coma ta l asume iuna enengid ¡incomparable al hacer afirm aciones 
como ila siguiente: "Ib  m etafísica supone en él hombre un espíritu 
enérgico; así se comprende que sólo en el curso de su evoliución y con 
el creciente conocimiento de sí -mismo, llegue él hombre a tener can- 
oitncia de ser parte en la lucha por la  D ivinidad y coautor de ésta".

El problema de la persona ocupa, de otro lado, »la porte central dé 
las especulliaciones sc'heleriamos. A  este respecto, SGHBLBR expresa -lo 
siguiente: "la  persona mo se identifica con el alma; ni siquiera con él 
yo; al concepto de persona pertenecen la sensatez, la madurez y él po­
der de elección; la persona no se ¡identifica- con 'Id substancia dél all- 
mia, no es psíquica, >n¡ 'nada tiene que ver con lo  psicológico, con él ca­
rácter, 'la solad o (ha ¡insanidad del ailma; mo es substancia n i objeto; 
es más bien urna unidad de ser concreta de actos, que mo son e!»los mliis- 
mos objetos". Por tanto, la persona se da -solamente en la ejecución 
de sus -actos. Y como Id esfera to ta l de ¡los actos es espíritu-, ‘la ¡persona 
-resulta- esencialmente espiritual. 61 espirütu constituye, ipor ende, ob­
jetividad, iposibilidad dé e9ta»r determ inado -por él "ser así" dé ¡la cosa 
misma. Además, »la persona es totalm ente individudl y única y no ge­
neral, sin perju icio  de que se exprese en "persona simguíbr" y en "p e r­
sona pilara I". Por últim o, entiende SCHELBR que "nunca es io  perso­
na parte, simo siempre él corrélato de un m undo", de modo que a caída 
ipersona corresponde un mondo, y a cada mundo, uin-a persona. De he­
cho, no existen rnci-s que 'dos tipos de personas plora:lies puras: la> "ig le ­
s ia ", que es valar sagrado, y 'la- "nac ión" o "cincullo c ú ltu rd l", que es 
persona cu ltura l o conjunto homogéneo de vdlores culturales espiri­
tuales.

SCHELBR d»ice que la 'palabra "hom bre" tiene dos significadas: 
"homo naturali-s" y "homo reiiigiosu-s". Bl hambre maturail na es sino 
-un rincón o -u-n pequeño callejón sin sabida de ila- viida, Id  misma que 
constituye <uin salo todo en constante evol-udión. No se ha 'desprendido 
de la dirección dél mundo am-imdl el hambre; era -un anim al, es un 
anim al y será un anim al. Por tonto, 'la humanidad del "hom o -natu-
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ra fe " 'no tilinte ni un¡dad -mi grandeza-, 'De ahí que no ihay 'mayar equi­
vocación que ila de COMTE al considerar a esta hum anidad cama "e l 
gran -ser". 01 'nombre rdlKlgilaso es él ser que ora, que busco a Oios y 
que es lia réplica fin ita  y viva de Oíos. 'Por tanto, el ihombre iposee uno 
experiencia neiüigücso orig inal e Andenivable. De aihí que ¡lo divino per­
tenece a 'lo que primordiidlm ente se da en la conciencia 'humana..

Las determinaciones más formales de la esencia de lio divino son: 
"Ens a se", que es in fin itud , cmmirreall'idad y santidad. Por lio que e(l 
Ditas religioso es un Ditas vivo. Es persono, esto es, persona die perso­
nas. iBI 'Dios paoteísta, en esta virtud, no es sino un pálido -nefllejo de 
la fe 'teísta. Todo espíritu fin ito  oree en un ¡Dios o en un ídolo. Y ¡has­
tia el agnóstico cree en lia nada'. A  la- -fe corresponde, desde el punto 
de vista de Dios, iha revelación. Por cuyo »rozón ia« ireiligiión y fe* fe se 
dan -merced a la acción de un Dios personal. »De otro litado, (a m e ta fí­
sica, que siempre es hipotética, no puede fundam entar la »religión. Por 
tanto, el Di-os de ilia filosofía- -no es más que un rígido fundam ento deil 
•mundo. De todas maneras, fe- metafísica es una etapa previa y nece­
saria de todo ccncciimlienito relliigiloso, ya que unía- cultura' sin meta-fí­
sica es una im posibilidad •reUiigicsa». SCH'E'LER aporta una nueva prue­
ba» de ia existencia -de Di'os di decir que "todo saber acenca de Ditas 
•es un sciber a través de Dios77. Como existe un saber semejante, es 
decir, un acto religioso, así e-xJiste también ’Dios. Se da entonces como 
•un correlato deil mundo. De maniera1 que 7'corno a cuida microcosmos 
corresponde una persona -fin ita, di macrocosmos corresponde fe  per­
sona d'.e Dios77.

Con 'respecto di "am or77, SCH-ELER dice que no se lidemtiffco con 
la "s im patía ", r.i es en geniena’l sentíim¡»eruto alguno, como tampoco 
presuponía ningún ju icio, ni es ningún acto del esfuerza humano. N a­
da tiene de social en -sí y fe mismo puede dirigirse 'hacía ¡uino mismo 
com»o hacia* Has -demás. Haciendo un omálteiis »detenido, SCHGLGR dte- 
moestra que el "a ltru ism o" y otras formas parecidas dé fe' mienitaülidad 
moderna se basan en un "resentim iento77. Esto es, en él odio a (los vo­
lares superiores y, fuego, a Dios »mismo, considerado como "va lo r 
■máximo". La envidio que se tiene, por tanto, dé líos itomados vallares 
superiores conduce a- 'les ¡‘dediles igualitaras y humamiitanios, que en eil 
fondb -no son otra -cosa que "-una negación dél am ar".

Expresa SCH'BLE'R que el amor es un m ovim iento, en eíl cual todo 
objeto ¡individudl1 concreto, portador de vdlores, fliega a tos valones 
máximes que fe son posibles según su determ inación ¡ideal. Se ende­
reza a una elevación de -lo amado y élieva tam bién tal amante. Gl amor 
comprensivo es e:l escúStor plástico que, ¡llegado el Caso, puedie in tu ir 
•una acc¡ó»n seto, en un gesto las ‘líneas de su esencia vaiiosa. Por este 
¡motivo, él progreso ético y el axitalógico obedecen siempre a personas
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ejemplares, como ail gente, ail ihéroe y cd 9anto. 61 punto más diito del 
amor consiste en el "am ar a D ios", concebido como amor ail Dios in ­
fin itam ente bueno como "coejecucián" de 9U amor por el mondo. Así 
Dios aisomo como "centro supremo dél am or".

Con referencia di conocim iento, SOBELE R dice que hay tires c la ­
ses de saber: 1) 9aber inductivo; 2) saber de do estructura eselnctal 
de «todo lo que es, es deoiir, el que de Ibs cosas, y 3) saber m etofísioo 
o saibor de sadvaoión. 61' "saibor inductivo" de 'la-s ciencias 'positivas se 
basa en 'él iimstiituto de dom inación y jamás llega' a «leyes compulsivas, 
siendo su objeto da "neoHidad". Pero SCH6L6R, al igual que DILTBEY, 
sin dejar de aceptar Ha existencia de :1a <readi¡dad, estima que un ser 
puramente cognoscente no poseería real! ¡dad adgona-, ya- que lo 'rea li­
dad es aquél'lo que presta- resistencia a nuestro esfuerzo. Pero él tro ­
piezo con esta- 'resistencia da testim onio de Ha existencia de ilo real.

A l "saber de da estructura esenoidl dé todo 'lo que es" nos condu­
ce lo abstención de da actividad impud'sivo, un ¡prescindir die la exis­
tencia real de dos cosas, siendo su objeto él "a  ¡priorii". SCHEL6R es­
tá con KANT ad decir que existe un conocim iento de lio "a  p rian i", 
considerando como tdl todos aquellas proposiciones y unidades s ign i­
ficativas ideades, que se dan con lindependencia' dé toda "posición" 
que parte del 9ujeto que días piensa, aun cuando en este aspecto SCBE- 
L6R se opone a Illa* posición kantiana en varias puntes. Así dice que lias 
esencias y no las juicios constituyen iprimordiadmente lo "a  p rio ri", 
y que ’la 'región de do "a  prio ri-evidente" no tiene que ver nada con te 
región de " lo  form ad": pues que nos es dado un "a  prio ri m a te ria l", 
un contenido independiente de da -experiencia y de do inducción. De 
otro lado, SCHEUER no reconoce a KANT que la "teoría dell conoci­
m iento" constituye lía \teorla fundamentad de do 'te  p rio iri". De ahí que 
paira SCHELER do teoría dél conocim iento -no es sino una sección de 
la teoría que se ocupa de lias "conexiones objetivas entre días esencias". 
Rechaza, -por tanto, SCHELER él conceptudlismo -idealista y él nomii- 
ndlismo positivista.

Finalmente, SCHELlER dice que toda nuestra vida espiritual po­
see un contenido "o  p rio ri", es deci'r, que tiene un contenido "a  pnibri" 
lo emotivo de:l espíritu, dél sentir, ded amor, dél odiar, etc., existiendo, 
por endé, un "orden del corazón a p rio ri" , esto es, como dice PAS­
CAL, "una lógica oled corazón" en sentido -riguroso. Desde este plano 
es que SCHEUER ha desenvuelto de uin modo especia)! ilb femcmendlo- 
gío hossertteino, abriéndole -nuevos horizontes y omphias perspectivas 
y ihabitemdio, ipor tanto, designado a esto doctrina con él nombre dé 
"aipniorismo em otivo".

Eli "saber m etafísica" o de "salvación" surge de (la- trabazón exis­
tente entre los -resaltadlos dé dos ciencias positivas y los de la f¡lioso-
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fih , orientado hacia fes "esencias", stendo su objeto fes problemas 
fronterizos de fes ciencias (por e/jempllo, qué es Ila vida?) y luego en 
ila m etafísica de " io  absoluto", quedando entendido que él camino 
para i legar a esta imetaííslifca no puede p a rtir dèli "ser-ob je to", sino 
de io  antropología filosófica, en Ja que se fbrmufe lo pregunta de 
"qué es el 'hombre". De élllo M AX SGBBLBR (finaliza su estudio m ani­
festando que "la  m e to fís ito  moderno debe ser m eta-antropología".

All (través de sus diferentes y vdliosas obras, SCBEUER dibuja su 
personalidad fi'losófica ¡de un madio firm e, profunda y vigoroso. Y fe 
que especialmente sobresale y resplandece en él: su temperamento dé 
epiisteimólbgo, como d ifícilm ente se puede encontrar en otro pensador 
de su tallio. Dotado de raras cuailiidoides en ta i sentido, él pensamien- 
to  sCheieriano se abre de uno manera estupendo, a tali punto que, con 
sobra de justicia, ba sido reconocido como "é l pnmier giran gnoseólo- 
go de (ld A lem ania actual!" y, 'por ende, de Id ¡Europa de nuestros tilem­
pos. Es acaso Ha- prim ero vez que se conoce y se contempla una nueva 
modalidad en Ha estructuración de fe’ sociología, con base y diirección 
fíllbsóficas de alito trascendencia. Y es ia  prim era vez también que se 
plantean ios problemas dei 'pensamiento, dél saber y die Ha cultura ba­
jo iformas de "esencialidad" y "accidentdltitíaid" d¡e tiipo sociológico. 
Lo cuoi ¡implica una 'labor fenomenològica de singular maestría y de 
una im portancia incalculable en él comipo de ios investigaciones "¡ideo­
lógicas" y de lias interpretaciones "rea lis tas", con granóles y fecundas 
consecuencias en fe  concepción dell hombre, dél mondo y de Ja vida.

Refiriéndonos de un modo especial! a su "'Farmafemo en fe 'Etica 
y fo Etico materia»! de ios valones", participam os dei acertado ju icio , 
em ití db por autorizados críticos en él sentido de que "constituye un 
verdadero (monumento filosó fico  del siglo X X ". Pues bien, aparte de 
constitu ir una verdadera obra doctrinal en sentido ético, constituye 
tam bién uno fuente riquísim a e inagotable de ¡déos, sugestiones, con­
cepciones, etc., lítenos de "sen tido", para la estructuración y ordena­
ción ide otras disciipllinas científicas im portantes como fes (políticas y 
jurídicas, id ' im portancia dél citado "Form alism o" suibe de punto ai 
enfrentarse decidida y vailerosamente contra la form idable y casi inex­
pugnable "é tica  kantiana", es decir, contra la ética aprioristica d'e ca­
rácter trascendentali e idealista, aponiendo a ellllo la "é tica  del fonma- 
Jismo materiali dé (los valones".

(En la tem ática válorotiva y esenc iofista schei eri ana se dice que 
■lo bueno, lo belio, Ilo verdadero, lo santo, etc., no son valieres formales 
ni traducibles en términos racionales, sino que son "a  p rio ri" en cuan­
to que son extratemporailes y necesarios, independientes die lo expe­
riencia, siendo también históricos porque se expresan en ¡los "sucesos". 
Las determinaciones vatonativas son, pues, las bienes: una obra de a r­
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te, por ejemplo, es un 'bien, es decir, una determ inación diel vaHbr u n i­
versa*! de lo beH*lo. Cl vallar es, cansí gu ¡entórnente, Ha nota intrínseca al 
dato en 9u determ inación concreta1. Entre el valar y eil bien, el! deber 
desempeña la función de térm ino medio. 'En esta forma ¡hace que el 
vailor sea actuado en !|ia realllidod como se encuentra en nuestra con­
ciencia. Así, par él ejemplo, MIGUEL ANGEL, ail creor ol MOISES, ha 
sentidlo él deber de actuar en lia "red liidad" el votar die lta "b e llo ". Con 
todb, ninguna expresión concreta podría jamás agotar el vallar que 
permanece antes y después de cadla bien realizadlo. De este "¡n tu ic io - 
nismo emocionad77 e "(irracional", SOH'BLBR deduce consecuencias im ­
portantes y sugestivas como lia doctrina de la "jerarquía  dé los valo­
res y del ornar77.

¡Esta escolla jerárquica vaHOrativa o axioHógica asciende desdé Ha 
afectividad sensible a ‘Id religioso. De a»hí que é l hombre, a*I »neaflizor 
un vdlor, debe obrar de imane na tail que dicha realización favorezca y 
no im pido Ha dell valor superior, hasta lllégar all vallar supremo, que es 
él "Absoluto o Dios77. Se comprende, par Ho expuesto, que realmente 
queda superado aquí todo formato ¡simo traiscendenitall ético y, obvia­
mente, 'restaurada la  vida emotiva, condeinada «por él protestamtisimo 
y par KANT, como "re ino  dell ipecaido77. No extosten, según SGHEL'ER, 
valores de suyo amorales o ¡mmorailes, sea é! iplacer, ilo ú til o cualquier 
otro vailor, sino que cada vailor tiene su grado de imonaWtod, si es sen­
tido a Ha vista de yn vailor superior. Monall o ¡inmoral es, por lo tanto, 
nuestra intención. Por ejemplo: sii yo quiero él placer por e‘l placer, die 
modo que el sentim iento del placer es querido ipor sí, con exclusión de 
los demás, entonces es cuando se da Ha- inm oralidad1. 'Pero si yo, en 
cada grado die vailor presto atención a Ha actuación de!l valor supe­
rio r, entonces el sentim iento más ínfim o se ijlliumima dé una luz a lto  y 
se encuadra en Ha m oralidad. Ahora bien, si se tama en consideración 
que para SCHELER "D ias o el Absoluto es él vallar supremo77, v iv ir se­
gún la jerarquía de i los valares significa tener presente en cada grado 
toda Ha jerarquía que 9e ha de realizar. Signiifüca que cada acto de la  
persona humana, aun el más ínfim o, es fundamenta*! y esencialmente 
religioso desde 'la raíz a íla parte cimera ddl espíritu.

El sentim iento emotivo, como hemos diaro más atrás, cuilimima en 
él amor, que es verdadero cuando se da de persona en persona. Las 
cosas 9e aman, no por sí mismas, sino por su referencia a *tas personas. 
Por ello él amor es "acósm ico" y absolutamente humano. Así ila per­
sona de las personas es Dios, el amor es esencialmente "te ís ta ", esto 
es, amor de Dios. Por este motivo él amor es "trascendencia". Si 1a 
ipersona amada se identificase conmigo, yo me amorío a m í mismo, 
y de esta manera» dejaría de amar. El amor no es, por tanto, "dua/fii- 
dad unificada, sino unidad duaHHzada". Por esto jamás nos "idén ti/fi-
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coimas can Ditos", quedando de este modo excluido eil "panteísm o", 
ya que éste es una "to ta lidad  divina objetivada", que »no encaja en Ja 
"persona individuad", sino en la "'impersonalidad cósmica".

A i tenor de Ha razonado, SCBBLiER entiende que él verdadero 
amor e-s el cristiano. En cambio, ei amor ¡pagano, como aspiración ai 
ser, que es en sí alabado, constituye la negación diell amor en él "se r" 
o "D ios", que no »puedo amor. Filosóficamente, dice SOHIEUBR que "eil 
Dios de Aristóteles no siente atracción ipor el mondo, que 1»e es ’ind i­
ferente, como ie son ' indiferentes las "ideas" de PLATON y el "u n o " 
de PLOTI'NO. Ei Dias cristiano, en cambio, ama parque na es "Ser 
abstracto", simo "Persona", "V oluntad creadora". Y él verdadero cris­
tiano ama parq»uc la  gran v irtud  cristiana es ila "ca ridad".

Hay que »tcm»air en cuenta, sin embargo de (lo »dicho, que en Itos 
últim os tiémpos de su vida SGHELER trazó un cuadro »negativo dé una 
buena parte de. sus ¡‘deas y concepciones anteriores, especialmente de 
las cristianas, de moda que ai moriir este brillante  y profundo »pensador 
ya no meditó en Ditos, sino que consumió su existencia "m editando so­
bre Jto noche obscura de»l caos, sin amor y sin Dios". -De otro iodo, su 
tesis principad estribaba en "sostener que ios etapas superiores dlel ser 
son más débilles que las in feriores; que lio prim ordia l y más poderoso 
son l»os centros de »fuerzo, o¡>e»gos pama lias ideas, formas y estructuras 
del mundb inorgánico, como subido punto e ficaz de un "ím petu cie­
go". Con estos fundamentos SOHEUER diseñó una especial! teología. 
E»n el campo 'histórico, sin embargo, »siguió siendo él ¡pensador teísta y 
personalista. Y su gran »mérito estriba en haber destruido en lo posi­
ble los prejuicios »monistas de'l sigilo XIX, así como en haber resta-uira- 
do a Ito persona en su pleno vailor y »derecho. Constituye, además, un 
valioso punto de transición hacia 'la filosofía de '!o existencia, en vísta 
de haber considerado a lo  subjetivo en la persona con mayor interés 
e insistencia» que a lo objetivo de la misma, a pesor de haber dicho 
qué existe «un mundo »redi y Objetivo de "valores y esencias" eternas, 
que »puede ser captado ¡intuitivamente con él instrumenta de la " in tu i­
ción em ocional".

Finalmente, cabe expresar que 'lo influencia dél pensamiento y 
de la  obra scheleriona ha sido de grandes proporciones, pese a su ca­
rencia de orden, de sistema y die arquitectura. Peno, como m anifies­
ta ORTEGA Y GASSET, "tenía SCBE-LER que decir tantas semenidladés, 
que se atrepellaba, que iba dando tumbos, ebrio dé clamidádes, beodo 
de evidencias, bonracho de esencidlidodes, con un barroquismo pro­
pio de ila época, que no se preocupaba de »poner anden, »mi in troducir 
ninguna clase de sistema a sus ¡»deas, conceptos, teorías, e tc .". Entre 
los grandes escritores influenciados ¡por SCHE'LER se encuentra tam ­
bién OSWALDO S'PENGLlBR, quien, en su famosa abra "¡La décaden-
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cía de occidente", ha ¡recogido uri extenso y valioso 'materiali pertene­
ciente all caim'po de lai filosofia sociali sebe le riama. PABILO LANOS- 
B'ERG es otiro de los autores germanos Influidos por lias ideas schélé- 
rionas. D'e ahí que en sus interesantes fibras '''La Academia Platóni­
ca" y "La  edad media y nosotros" se refle jan nítidamente fa femóme- 
rrolog'ío esene ¡alista de cuño scbeleriono. De otro /fado, él célebre 
economista allemám B'ERNAR SOMBART ha recibiidb ana notable in ­
fluencia de Id' filosofia esencial lista scheleriana.

Es una verdadera ilástilmo que SCBBLER haya fallecido a una' 
edad en que todavía podía dar de sí mucho más de ilo reaili'zadb hasta 
entonces. A l monilr inesperadamente en él verano de 1928', después de 
quince años consecutivos de uno ímproba y fecunda tdnea imteilectuail 
y de docencia' universitaria, dejó trunca^ su magna' obra filosófica y, 
especialmente, su (labor de índole fenomenologica1, cameozadb alílá por 
él año de 1913, o ‘la sombra paternali de EDMUNDO HUSSERL, eil 
creador de fa fenomenología en generali.

Es 'indudable que el pensamiento schelertamo, "embriagado dé 
©sene tas", ha abierto no sollámente un sendero nuevo, sino un mundo 
nueva y completo en la rélaflivo oí saber del espíritu, o fa Investigación 
de las esencias, a (la determinación de fas valores, all conocimiento dé 
fa persona, a fa' sociología dell saber, all concepto y a ilo vida dell dere­
cho, O' 'lo ¡dea die- fa' política, con su necesario encaozomleoto por par­
te de "é lites" preparadas y responsables, a fa metafísica1 dé fa libe r­
tad, en unidad1 de acto y de esencia'. Todo este vastísimo estudio e 
indagación llevado a cabo con un templé metafisico extraordinaria, 
con una sagacidad ¡miguatlable y con una capacidad' de análisis poco 
común en fas profesionalles del razonamiento y dé ila dfalléotfao. Ejer­
ciendo, en síntesis, un verdadero y brillante apostolado intelectuail so­
bre la base y fundamenta de un amplio "realismo histórico y socioló­
gico", incluyendo en ello 'los interesantes y arduos problemas sobre 
"Ideologías" y "concepciones dél mundo".


